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PERSONAJES  ACTORES 

ROSITA  TORRES   Seta.  Monfobt. 

DOÑA  SALOMÉ   Sba.  Alonso. 

BAÑISTA  1.a   Gabcía.  . 

IDEM  2.a   Lastba. 

IDEM  3.a   Clemente. 

IDEM  4.a   Sbta.  Villaescusa. 

DON  EUTIQÜIANO   Se.  Montosa. 

EL  SEÑOR  IZQUIERDO   Gaivab. 

PRIMITO   Rebüll. 

AMATEUR  l.o   Babandiabán. 

IDEM  2.o   Peñalveb. 

IDEM  3.o   Gabcía. 

BAÑERO  l.o   Ruiz. 

IDEM  2.o  ,   López. 

Bañistas  y  fotógrafos 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Saloncillo  de  paso  en  un  balneario.  Puertas  al  foro  y  laterales  prime  - 
mero  y  segundo  término,  con  cortinajes.  Entre  las  puertas  prime- 
ra y  segunda  de  la  derecha,  velador  con  periódicos.  Frente  á  la 
puerta  segunda,  izquierda,  formando  ángulo,  un  biombo,  lo  sufi- 
cientemente alto  para  que  detrás  de  él  pueda  esconderse  una  per- 
sona. Repartidos  por  la  escena,  sillas  volantes,  columnas  con  ma- 
cetas de  flores,  palmeras,  etc.,  etc.  Forillo  de  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  ROSITA,  BAÑISTAS  1.a,  2.a,  3.a,  4.a 
y  CORO,  repartidos  por  la  escena,  unos  sentados  y  otros  de  pie, 
formando  artístico  conjunto 

Música 

Bañistas  ¡Bacarrat  menguado, 

picara  ruleta, 

que  nos  ha  dejado 

sin  una  peseta! 
Hos.  No  hay  que  confiar 

en  juegos  de  azar, 
que  el  albur  del  que  lo  espera 

se  suele  burlar. 


Como  en  los  hombres, 
no  hay  que  esperar 
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en  la  ruleta 

y  el  bacarrat, 
que  es  el  hombre  una  ruleta 
y  el  amor  juego  de  azar. 


Bañistas  Eeo  que  dice 

va  usted  á  explicar. 

Ros.  Con  pericia  de  banquero 

se  lo  voy  á  demostrar. 


Cuando  una  hermosa 
juega  á  un  color, 
como  en  un  hombre 
pone  su  amor. 
En  ambas  cosas 
ella  pensó; 
las  toma  y  pierde 
cuanto  jugó. 


Que  la  fortuna 

al  jugador 

en  la  ruleta 

y  en  el  amor 

rara  vez  próspera 

se  le  mostró. 
¡Y  el  albur  del  que  lo  espera 
casi  siempre  se  burló! 


Todas  No  hay  que  confiar 

en  juegos  de  azar, 
.  que  el  albur  del  que  lo  espera 

se  suele  burlar. 

Como  en  los  hombres, 

no  hay  que  esperar 

en  la  ruleta 

y  el  bacarrat; 
que  es  el  hombre  una  ruleta 
y  el  amor  juego  de  azar. 

(Al  terminar  el  número,  el  coro  de  caballeros  hace- 
mutis  lentamente  por  el  foro.) 
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Hablado 

Ros.  Lo  dicho;  ¡guerra  á  la  ruleta  y  á  los  hom- 

bres! 

Bañ.  2.a  ¡Protesto!  ¡Yo  acabo  de  ganar  cincuenta  pe- 
setas! 

Bañ.  1.a     ¡Y  á  mí  se  me  acaba  de  declarar  un  pollo! 

Ros.  ¡Uy,  un  pollo!  Sería  yo  por  lo  menos 

princesa  consorte  si  hubiera  hecho  caso  de 
todos  los  pollos  que  me  han  soltado  su  de- 
claración... Verdad  es  que  ustedes,  niñas, 
sólo  disponen  del  ceñido  de  la  falda,  de  en- 
tornar los  ojos  picarescamente,  de  la  sonri- 
sita  acariciadora...  y,  se  acabaron  los  recur- 
sos; mientras  que  una  artista  de  circo,  una 
ecuyer  como  yo,  tiene  otros  medios  más  ful- 
minantes. Con  salir  á  la  pista  como...  salgo, 
tengo  á  mi  favor  un  sesenta  y  ocho  por 
ciento  sobre  las  mujercitas  de  sus  casas. 

Bañ.  2.a     ¡Es  verdad!...  ¡Estamos  muy  en  baja! 

Ros.  ¡Hoy  el  hombre  pide  mucho!  ¡Hace  bien, 

qué  caramba!...  Y  nosotras  debemos  conce- 
der... A  unos  por  amor ..  á  otros  por  con- 
veniencia... Yo  para  eso  tengo  una  escala 
general  de  edades. 

Bañ.  3.a     Pero  nosotras... 

Ros  Lo  mismo,  tonta.  Yo  en  la  pista  del  circo, 

ustedes  en  los  paseos,  en  sus  casas  ..  ¡Todas 
artistas!...  ¿Y  quién  ha  sido  el  joven  atrevi- 
do de  la  declaración? 

Bañ.  1.a  Ese  muchacho  que  siempre  está  sacando 
instantáneas  y  que  es  medio  ciego. 

Ros  Para  marido  eso  no  es  inconveniente. 

Bañ.  2.a  Por  supuesto  que  me  he  reído  en  sus  bar- 
bas... 

Bañ.  3.a  ¿Dónde  dirá  usted  que  le  hemos  dejado 
hace  un  momento? 

Bañ.  1.a  En  el  estanque  grande  aguardando  que  aso- 
maran la  cabeza  los  pececitos  para  retra- 
tarlos, (rodas  se  ríen.) 

Bañ.  4.a     Ese  chico  es  tonto. 

Ros.  ¡De  capirote!  Pero  por  si  acaso  tened  cuida- 

dado  con  el  tonto. 
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Bañ.  2.a     Si  todos  los  hombres  pasaran  así  el  tiempo, 

estábamos  lucidas... 
Bañ.  4.a     Ya  ves  que  no  le  falta  para  ofrecerte  su 

amor. 

Bañ.  2.a    Si  le  diera  «el  sí»  se  pasaría  todo  el  día  re- 
tratándola. 

(Dentro  se  oyen  voces  y  ruido.  Rosita  se  dirige  al 
foro.) 


Ros.  ¡Uy!  ¡Traen  á  un  hombre  envuelto  en  una 

sábana. 

Bañistas  ¡A  ver!  ¡A  ver! 

Ros.  ¡Me  parece  que  es  el  pollo  de  la  fotografía! 

Bañ.  2.a  ¡Sí,  es  él!  ¡Se  habrá  caído  al  estanque! 

Bañ.  4.a  Le  está  muy  bien  empleado. 

Bañ.  1.a  ¡Pobrecillo! 

Ros.  ¡Buena  instantánea! 

Bañ.  2.a  ¡Ya  está  aquí! 


ESCENA  II 

DICHAS,  PRIMITO  y  dos  BAÑEROS,  que  le  traen  en  brazos 

Ba&.  l.o    ¿Cuál  es  el  número  de  su  cuarto,  señorito? 
Bañ.  2.o     No  contesta,  le  dejaremos  aquí;  bvien  cha- 
puzón se  ha  llevao. 

(Rosita  y  las  Bañistas  se  ríen  por  lo  bajo.  Los  Bañe- 
ros dejan  sentado  en  una  silla  á  Primito.) 

Bañ.  l.o  (ai  2.0,  haciendo  mutis.)  ¡Estos  pollos  son  com- 
pletamente irracionales!  (Mutis  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  BAÑEROS  1.°  y  2.0 

PRIM.  (Rosita  y  las  Bañistas  se  acercan  á  Primito.  Éste,  al 

percibir  los  pasos,  se  levanta  y  abraza  á  Rosita,  con- 
fundiéndola con  el  Bañero.)  ¡Gracias,  Bañero! 
¡Le  debo  la  vida! 

Ros  ¡Eh...  joven.  ¡Si  acaso  bañeral 

Prim.  (Deshaciéndose  en  cumplidos.)  ¡Ah,  perdón!  ¡Per- 
dón, Señorita!  (Estornudando  muy  fuerte.) 

Bañ.  1.a  ¡Jebús! 


Frim.  Gracias...  ¡Ay...  me  da  cada  tiritón!  Pero 
entre  ustedes  me  parece  que  voy  reaccio- 
nando. Ha  sido  un  baño  total,  amable  Ro- 
sita. (Dirigiéndose  á  la  Bañista  1.a) 

Ros.  Rosita  está  aquí,  joven.  Vuelva  usted  la  ca- 

rilla. 

Prim.  ¡Ay,  la  carilla!...  ¡Voy  reaccionando!  ¡Nó  se 
separen!  Debo  hacerles  constar  que  sin  len- 
tes soy  medio  ciego. 

Ros.  (a  las  Bañistas.)  ¡Y  con  ellos  ciego  del  todo! 

Prim.         ;Se  me  han  caído  al  fondo! 

Ros.  Pero  hombre...  ¿qué  le  ha  pasado  á  usted? 

Prim.  Verán  ustedes.  Hace  tiempo  que  tenía  de- 
seos de  obtener  una  instantánea  de  los  pece3 
del  estanque... 

Bañ.  2.a     ¡No  lo  dije! 

Prim.  Hoy  me  situé  en  la  orilla  y  aguardé  la  opor- 
tunidad de  disparar.  Se  pasó  una  hora...  des- 
pués otra... 

Bañ.  4.a  ¡Claro! 

Prim.         ¡Y  otra!  ¡Hasta  cinco!  Yo  notaba  cierta  de- 
bilidad... tanto  tiempo  sin  comer,  y  un  bollo 
que  llevaba  se  lo  eché  á  los  peces...  Sentí  un 
desvanecimiento  y... 
j  Ros.  {Cataplúm! 

Prim.         Cataplúm,  de  cabeza,  sí,  señorita. 

Bañ.  2.a  Pero...  ¿qué  lleva  usted  debajo  de  la  sábana 
que  abulta  tanto? 

Prim.  (sacando  la  cámara.)  ¡La  .  máquina!  ¡Todavía 
gotea!  A  cualquier  hora  iba  yo  á  soltarla. 

(Estornuda  muy  fuerte.) 

Bañ.  l  a  ¡Jesús! 

Prim.         Se  va  usted  á  cansar,  señorita. 
Ros  Le  está  á  usted  merecido.  ¡No  dedicarse  á 

otra  cosa! 

Bañ.  1.a  Habiendo  tantas  que  no  son  tan  expuestas. 
Ros  La  Vicaría  lo  es  más  para  estos  pollos. 

Bañ.  1.a     (a  Primito,)  Se  va  usted  á  constipar  si  no  se 

cambia  de  ropa. 
Prim  .         Gracias  por  su  interés,  y  ya  lo  saben  usté 

des...  si  quieren  una  bonita  fotografía... 
Ros  Yo  no.  Estas  jóvenes  quizás... 

Bañ  1.a     Sí,  ya  se  la  encargaremos. 
Bañ  .  2.a     ¡Pero  lejos  del  estanque! 
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Prim.         ¡Lo  dicho,  que  he  reaccionado!  (Mutis  coarto 

primera  izquierda.) 

Ros.  Yo  voy  á  dar  un  paseo  á  mi  pobrecito  Tom. 

(Mutis  cuarto  lateral  izquierda.) 

Bañ.  1.a  Nosotras  á  la  gruta.  ¿Os  parece? 

Bañ.  2.a  j 

Ban.  3.a  (¡Sí,  SÍ!  (Mutis  foro.  Compases  del  número  primero.( 

Ban.  4.a  ) 


ESCENA  IV 

DON  EUTIQÜIANO.  En  seguida  el  SEÑOR  IZQUIERDO  loro.  Des- 
pués ROSITA 

Eut.  ¡Ni  como!  ¡Ni  duermo!  ¡Ni  vivo!  ¡Es  una  mo- 
nada! 

IZQ.  (Saliendo.)  ¡Me  tiene  loco!...  ¡Por  Vida!...  (Apar- 

te.) ¡Ya  está  aquí  ese  mamarracho!... 

Eut.  (Aparte.)  ¡Mi  rival!  Me  lo  voy  á  encontrar  has- 
ta en  la  mesa  de  noche. 

Ros.  (Saliendo  de  su  cuarto,  primera  derecha,  con  el  perrito 

Tom  en  brazos.)  ¡Anda,  que  ya  vamos  á  paseo! 
¡Rico! 


Iza. 
Eut. 


Ros.         (Aparte.)  ¡Uy,  los  viejos! 

Música 

Ros.  (Al  perrito,  acariciándolo. ) 

Ahora  ya  soy  tuya, 
mi  querido  Tom. 
Ya  te  pertenezco 
sin  interrupción. 
Di  si  con  tu  amita 
quieres  pasear. . 
¡Mueve  la  colita 
y  empieza  á  saltar! 

Eut.        )  ¡Rosita!  ¡Rosita! 

Izq.         S  ¡Espléndida  hurí! 

Rendidos  nos  tiene. 


—  11  — 


Eut. 

IZQ. 


Ros  ¡De  amores  por  mil 

¿Sí? 

¡Sí! 

Ros.  Estos  carcamales, 

pobrecito  Tom, 
van  á  entorpecernos 
en  nuestra  excursión. 

EüT.  j  (Aparte.) 

Izq.         {  Como  no  la  ablande 

mi  declaración; 
de  asfalto  ó  cemento 
tiene  el  corazón. 

EüT.  (a  Rosita.) 

¡Por  usted  no  vivo! 
Izq.  (ídem )  ¡Por  usted  no  bebo! 

Eut.  ¡Por  usted  no  como! 

Izq.  ¡Por  usted  no  duermo! 

Eut.  ¡Por  usted  no  río! 

Izq.  ¡Por  usted  no  pienso! 

Eut.  ¡Ni  yo  reposo! 

Izq.  ¡Ni  yo  sosiego! 

Ros.  Con  mi  perrito 

de  sobra  tengo. 

¿Verdad?  (a  Tom.) 
Eut.        k  ¡Oh,  arcanos 

Izq.         )  del  bello  sexo. 


Escúcheme,  Rosita  celestial. 
La  quiero  mucho  más  que  ese  animal. 

Y  si  él  mueve  la  cola, 

porque  le  da  alegría, 
yo  muevo  lo  que  quiera  noche  y  día. 


Ros.         Para  que  yo  en  su  amor  pueda  creer 
mil  pruebas  evidentes  he  de  ver. 
y  si  más  que  el  perrito 
me  quiere... 

j  Por  supuesto. 

Ros.         Quién  sabe  si  ocupar  haré  su  puesto. 

jj^"        \  ¿Lograré  esto? 
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Ros  (a  Tom.)  ¡Ven  aquí! 

¡Ven  y  díl 
¿Quién  te  quiere  á  tí? 
.Eut.  ¡Me  siento  cán! 

Ros.  ¡Dulzón,  moníü!  (a  Tom.) 

Eut.  ¿No  hay  nada  para  mí? 

Ros.  ¡Dulzón,  monín! 

J       ¡¡No  hay  nada  para  mí!! 
Hablado 

Ros  Son  ustedes  muy  torpes.  Tom  es  más  litio 

que  ustedes. 

Izq.  (Acercándose  á  Rosita  muy  melosos.)  Pero  Tom  no 

la  sabrá  decir  á  usted:  «Encantadora.,.» 

«Bonita...»  v 
Eut.         (ídem.)  «Retebonita...».  «Retrechera...» 
Izq.  ¡Retegraciosa!... 

Ros.  Me  lo  está  diciendo  con  sus  ojillos...  Ahora 

me  dice:  «Amita,  te  quiero  mucho.»  ¡Ay, 

qué  rico!  (Lo  besa.) 

Eut.  ¡Con  los  ojos  también  lo  digo  yo! 

Ros.  Y  también  me  dice  que  está  contento,  me- 

.  neando  el  rabito. 
Eut.  ¡Bueno,  en  eso  ..  allá  el  perrito! 

Ros.  Voy  á  hacer  á  ustedes  una  proposición. 

lz¿  ¡Aceptada. 

Hos.  ¿Aunque  sea  una  cosa  muy  difícil,  muy  di- 

fícil? 

Eut.  ¡Por  usted,  la  tumba  fría! 

Ros.  No  se  ponga  usted  fúnebre,  que  no  va  á  con- 

seguir nada. 

Izq.  ¡La  proposición! 

Eut.  ¡Véngala  proposición! 

Ros.  Allá  va.  Ya  saben  ustedes  que  entre  los  va- 

rios ejercicios  que  ejecutan  todas  las  noches 
mis  falderillos,  figura  el  gran  kakewal  ca- 
nino. La  bailan  mi  perra  Kanny  y  el  perrito 
Tom. 

Eut.  ¡Ah,  sí,  maravillosamente! 

Izq.  La  bailan  como  podrían  hacerlo  dos  per- 

sonas. 
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Ros  De  eso  se  trata. 

Eut.  ¡(Jórno! 

Ros.  Que  ahora  viene  mi  proposición.  El  día  que 

ustedes  bailen  el  kake  wal  caoino  con  la 
misma  perfección  que  Tom  y  Fanny  podrán 
contar. .  con  mi  amistad. 

Izq.  Caracoles... 

Eut,  ¡  Yo  bailando  el  kake- wal  perruno! 

Ros  (Aparte.)  ¡Lo  que  voy  á  reírme!  (Alto.)  ¿Conque 

aceptado? 

Izq.  Sí,  Rosita.  Yo  saltaré  y  bailaré  haciendo  la 

competencia  al  perrito. 
Eut  .         Señor  Izquierdo,  ya  le  veo  á  usted  meneando- 

el  rabo. 

Ros.  Y  usted,  don  Eutiquiano...  ¿No  se  decide? 

Eut.  No  faltaba  más.  Bailaré  el  kake  y  el  tan- 

go si  es  preciso.  |Ah,  pero  conste,  que  yo- 
no  hago  de  perra!  El  señor  Izquierdo  podrá 
encargarse  de  ello. 

Iza  Oiga  usted...  Yo  no  admito  bromas  de  ese 

género 

Eut.  Peor  para  usted. 

Izq.  ¡Caballero! 
Eut,         ¡Señor  mío! 

Ros,  Vamos,  no  riñan  ustedes,  ó  no  habrá  nada 
de  lo  dicho  De  modo  que  á  las  cuatro  les 
espero,  por  ser  la  hora  en  que  todos  los  ba- 
ñistas salen  á  tomar  las  aguas... 

Eut.  ¡Bravo!  A  las  cuatro  en  punto  aquí  estare- 

mos. 

Ros.         ¿No  faltarán? 

Eut.         ¿Faltar  yo?  ;Ay,  usted  no  me  conoce! 

Ros.         Pues  hasta  luego, 

Izq.  Si  usted  me  permite... 

Ros  No,  gracias.  Ya  llevo  á  mi  Tom.  (Mutis  foro.) 

Izq.  ¡Dichoso  Tom! 

Eut.  ¡Para  que  estará  la  morcilla  en  este  mundot 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  ROSITA 

Izq.  Don  Eutiquiano,  ahora  que  estamos  solos 

voy  á  decir  á  usted  lo  que  pienso.  Un  hom- 
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bre  casado  y  formal  como  usted,  está  muy 
mal,  pero  muy  mal  que  se  meta  en  esos  tro- 
tes. Yo  al  menos  soy  libre,  mi  costilla  tuvo 
á  bien  morirse  hace  cuatro  años  y  no  tiene 
nada  de  particular  que  busque  alguna  aven- 
turilla. 

Eut.  (En  el  mismo  tono.)  Señor  Izquierdo,  ahora  que 
estamos  solos  va  usted  á  permitirme  que 
le  diga  que  lo  que  tiene  usted  es  envidia, 
porque  Rosita  me  prefiere. 

Izq..  ¡Ilusionista!  Buen  miedo  puede  usted  dar- 

me. Desde  el  prixer  momento  se  fijó  en  mí. 

Eut.  ¡Fijarse  en  usted  Rosita!...  Y  yo  por  ella 
paso  por  el  aro. 

Izq..  ¡Y  yo  por  siete  aros!  Luego  veremos  quien 

queda  vencedor. 

Eut.         ¡Lo  veremos! 

Izq.  ¡Adiós,  don  Eutiquiano! 

Eut.  Hasta  después,  señor  Izquierdo.  ¡Y  prepáre- 
se... prepárese...  á  ver  quien  hace  mejor  de 

perrítol...  (El  señor  Izquierdo  vase  foro.) 

ESCENA  VI 

DON  EUTIQUIANO 

Pero  que  tío  más  fatuo  ¡querer  compararse 
á  mi!  Ahora  que  yo  me  voy  á  ver  en  un 
compromiso  para  pasar  por  el  aro...  (Mirando 
foro  derecha.)  Hombre,  por  ahí  viene  Primito 
y  también  sus  compañeros.  Este  me  va  á 
ayudar  para  la  conquista. 

ESCENA  VII 

DICHO,  PRIMITO  por  primera  izquierda  y  seis  AMATEÜRS  por  el 
foro,  todos  con  cámaras  fotográficas 

Música 

Amateürs  Seis,  seis,  seis, 

seis  como  nosotros  no  los  véia. 

Seis,  seis,  seis, 
aunque  con  linterna  los  busquéis.^ 
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Prim.         j    Pues  somos  lo  más  óptimo, 
Amateürs    j    pues  somos  lo  más  gráñco, 
pues  somos  lo  más  épico 
del  arte  fotográfico. 
Y  es  tan  grande  la  fama 
de  mi  reputación 
que  lo  mismo  en  la  Indochina 
que  en  Argelia  ó  Conchinchina 
me  conocen  en  Japón. 
Liverpure,  Singapure, 
Yokohama,  Jama-jama, 
Hotentocia,  Capadocia, 
Cuenca,  Soria  ó  Castellón. 
Soy  un  lión, 
un  enfocón. 
Soy  un  ciclón 
y  una  explosión. 


Couplet 


Prim  .  Ayer  tarde  en  las  afueras 

logré  á  una  chica  enfocar, 
cuando  estaba  descuidada 
y  ya  ve  usted  como  está. 

(Saca  del  bolsilio  de  la  americana  una  fotografía  que 
enseña  á  don  Eutiquiano.) 

Eut.  ¡Ay  que  cu... 

ay  que  cu... 
ay  que  cuerpo 
tan  escultural! 


Todos  No  hay  igual 

ni  en  París,  ni  en  Londón, 
ni  en  Sebastopol/ 
ni  en  la  capital. 


Prim.  Yo  seguía  á  una  modista 

por  la  calle  de  Alcalá, 
y  de  pronto  cayó  al  suelo 
y  mire  usted  como  está. 

(Lo  mismo  que  antes.) 
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EuT. 

Todos 

Eut. 

Prim. 
Am.  l.o 

Am.  2.o 

Eut. 

Am.  3.o 
Todos 


Eut. 

Prim. 
Eut. 

Prim  . 
Eut. 

Prim. 

Eut. 
Prim. 


¡Ay,  qne  chi.. ! 
;Ay,  que  chi...! 
jAy,  que  chica 
más  piramidal! 


No  hay  igual 
ni  en  París  ni  en  Londón, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Amigo  Primito,  con  permiso  de  estos  seño- 
res desearía  de cirJe  dos  palabras. 
A  su  disposición. 

Te  dejamos.  Luego  no  brilles  por  tu  ausen- 
cia. 

La  hora  de  ]a  puesta  del  Sol  es  la  más  su- 
blime para  sorprender  aquel  precioso  cua- 
dro. 

Estará  para  la  puesta,  joven.  Yo  sólo*  voy  á 
entretenerle  unos  minutos. 
¿Vamos,  compañeros? 
;Vamos! 

(Compases  y  mutis  foro  derecha  de  los  seis  Amateurs,) 


ESCENA  VIII 

DON  EUTIQUIANO  y  PRIMITO 

Don  Primito,  tengo  que  pedir  á  usted  un 
favor. 

Lo  que  usted  quiera.  Si  de  mí  depende... 
Sentémonos,  (lo  hacen.  )  ¿Quiere  USted?  (Ofre- 
ciéndole un  cigarro.) 

¡Gracias,  no  fumo! 

¡Bueno!  Usted  es  un  gran  aficionado  á  la  fo- 
tografía... un  verdadero  amateur. 
Mire  usted,  don  Eutiquiano.  A  mí  quíteme 
usted  la  comida... 
No  me  ha  dado  usted  motivo. 
A  mí  quíteme  usted  el  vino 'y  hasta  el 
amor...  pero  no  me  toque  usted  la  cámara. 
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Esto  es  mi  alegría,  esto  es  un  pedazo  de  mi 
existencia... 

Eut.  (Aparte.)  ¡Un  pedazo  de  alcornoque  es  lo  que 

tú  eres! 

Prim  .  Además,  soy  esclavo  de  mi  afición.  Hoy  me 
he  caído  al  estanque,  por  querer  retratar  los 
peces. 

Eut.         Es  decir,  que  usted  quería  peces  y  se  ha... 

caído  al  estanque.  ¡Hombre!  ¿Por  qué  no  se 
lleva  usted  una  caña?...  Así  si  pican,  tiene 
usted  retrato  y  principio  para  después  del 
cocido. 

Prim.  Usted  se  burla  de  mi  afición.  Yo  comprendo 
que  la  mía  raya  en  fanatismo.  A  mí  me  da 
usted  una  de  fuelle  y  dos  placas  y  ya  me 
tiene  usted  tan  divert!do. 

Eut.  ¡Sí!  (Aparte.)  ¡Qué  rico!...  (Alto.)  Bueno;  vamos 
á  mi  asunto. 

Prim.  Diga. 

Eut.  Va  usted  á  hacerme  una  instantánea. 

Prim.         Es  mi  mayor  deseo.  ¡Colóquese!... 

Eut  No,  si  no  es  á  mí.  Se  trata  de  la  beldad  que 

OCUpa  esa  habitación.  (Señalando  al  cuarto  de 
Rosita.) 

Prim.         ¿De  la  que  trabaja  en  el  circo? 
Eut.  La  misma. 

Prim.  Pero  si  no  hay  quien  la  retrate.  Dos  veces  lo 
he  intentado  y  dos  veces  se  me  ha  vuelto  de 
espalda. 

Eüt.  No  importa.  Se  me  ocune  una  idaa.  Este 

retrato,  sin  que  ella  se  de  cuenta,  lo  puede 
usted  obtener  desde  ahí  colocándose  detrás 
del  biombo.  ¿Me  entiende  usted? 

Prim.  ¡Perfectamente!  Yo  saco  la  cabeza  por  de- 
trás del  biombo  y  ¡clac-clac!  No  diga  usted 
más. 

Eut.  Rosita  acostumbra  á  pasar  un  rato  todas  las 

tardes  en  el  saloncillo  hojeando  las  revis- 
tas... y  usted  puede  aprovecharlo... 

Prim  .  Comprendido.  Lo  que  hace  falta  es  que  haya 
luz  para  la  instantánea...  y  sino  apelaré  al 
magnesio. 

Eut.  Apele  usted  á  lo  que  quiera  con  tal  de  ha- 

cer el  retrato. 


2 
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Prim.  Cuente  usted  con  él,  don  Eutiquiano.  Ade- 
más con  un  procedimiento  de  mi  invención 
tendrá  usted  la  prueba  fotográfica  [antes  de 
media  hora. 

Eut.  Gracias,  Primo.  ¡Ah!  de  esto  ni  una  palabra 
á  mi  mujer. 

Prim.         Ni  siquiera  he  reparado  en  ella. 

Eut.  Es  usted  hombre  de  gasto.  Le  quedaré  eter- 
namente agradecido. 

Prim.  Mande  usted,  don  Eutiquiano.  Voy  á  pre- 
parar los  adminículos...  Y  en  cuanto  se 

pODga  á  tiro,  ¡Clac-Ciad  (Medio  mutis.) 

Eut.         ¡Ah!...  ¿y  los  de  la  «puesta  del  sol»? 
Prim.         ¡Que  se  fastidien!  Desde  el  montante  ¡clac- 
clac!  (Al  entrar  en  su  cuarto  tropieza  en  el  quicio  de 

la  puerta.)  ¡Sin  lentes  soy  hombre  pérdidoL. 

¡Hasta  luego!  (Entra  en  su  habitación,  ó  sea  la  pri- 
mera izquierda.) 

ESCENA  IX 

DON  EUTIQUIANO 

¡Qué  buen  chico  es  este  Primo!  Gracias  á  él 
voy  á  tener  el  retrato  de  Rosita  para  con- 
templarla cuando  no  me  vea  mi  mujer. 
¡Qué  infeliz!  ¡La  pobre  no  sospecha  nada! 
Pronto  será  la  hora  del  baile.  ¿Cómo  bai- 
laré?  ¡Pues  una  cosa  así...  así!  (Dando  saltos.) 


ESCENA  X 

DON  EUTIQUIANO  y  DOÑA  SALOMÉ  por  el  foro 
SAL.  (Viendo  á  don  Eutiquiano  saltar.)  ¡Eutiquianito! 

¿quieres  una  comba?...  ¡Gracias  á  Dios  que 

te  veo,  pichoncito!  (Pellizcándole  ) 

Eut.  ¡Hola!...  Yo  también  te  estaba  echando  de 

menos,  mujercita  mía. 

Sal.  Te  parece  á  ti  correcto  dejar  sola  á  tu  espo- 

sa en  un  balneario  para  que  el  primer  atre- 
vido,.. 
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Eut.  Creo  en  tu  fidelidad,  Salomé.  Mira,  un  ami- 
go me  ha  estado  consultandc  un  asunto, 
¿sabes?  este  es  el  motivo... 

Sal.  (Aparte.)  (Ya  te  daré  yo! 

Eut  Vamos  á  tomar  las  inhalaciones  que  ya  es 

hora. 

Sal.  Hoy  no  te  acompaño.  Me  quedaré  repasan- 

do la  ropa  blanca.  Aquí  lo  hacen  tan  mal... 
Anda  rico,  vé  tú.  Yo  te  aguardaré  en  nues- 
tro cuarto. 

Eut.  Bueno,  mujer,  como  quieras...  (Aparte.)  ¿Sos- 
pechará algo?...  |Ca,  si  es  una  infeliz!  (auo.) 

¿Subes?  (Medio  mutis.) 

Sal.  Sí,  ahora  voy. 

Eüt.  Fíjate,  Salomé,  que  en  uno  de  los  calzonci- 

llos le  falta  el  botón  de  arriba,  y  el  de  abajo, 
y  el  de  enmedio. 

Sal.  ¡Bueno,  hombre,  descuida! 

Eüt.  Te  encierras  en  el  cuarto,  ¿eh?  Y  no  salgas 
para  nada. 

Sal.         (Aparte.)  Eso  quisieras. 

Eut.  Hasta  luego.  (Aparte.)  En  cuanto  termine,  á 
ver  á  Rosita.  ¡Soy  el  heredero  directo  de  don 
Juan  Tenorio!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  X 

DOÑA  SALOMÉ  y  PRIM1TO,  después  detrás  del  biombo 

Sal.  He  podido  averiguarlo  todo.  Esa  Rosita  es 

la  que  tiene  loco  á  mi  marido.  Es  necesario 
que  la  hable...  Sí,  estoy  decidida.  ¡Animo 
y  adentro!  ¡  Si  está  la  puerta  entornada! 
(Abriéndola.)  ¡Con  su  permiso!...  ¡No  hay  na- 
die! (vuelve  á  entomeria.)  Bueno,  la  aguardaré. 
Cuando  ha  dejado  la  puerta  abierta  no  tar- 
dará seguramente.  Por  aquí  tiene  que  pa- 
sar, (se  sienta  junto  al  velador  de  modo  que  quede 
frente  á  la  puerta  de  Primito.)  ¡Debe  estar  chifla- 
do por  esa  mujer  de  circo!  ¡Esta  noche  en- 
tre sueños  pedía  un  trapecio  y  un  par  de 
anillas!...  ¡Qué  mayor  prueba!  (coge  una  revista 
y  lee  ) 
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PRIM.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.)  |Uy,  Veo  Ull4 

bulto!  Debe  ser  ella.  ¡Voy  á  preparar  la  cá- 
mara! (Desaparece.) 


ESCENA  XII 

DOÑA  SALOMÉ,  el  SEÑOR  IZQUIERDO  por  el  foro,  y  PRIMITO  en 
el  biombo,  cuando  se  indique 

Izq.  Me  consume  la  impaciencia.  Ya  me  estoy 

viendo  proclamado  campeón  del  kakewai 
canino.  Y  el  premio  me  lo  dará  Rosita  que 
estará  radiante  de  hermosura  con  los  brazos 
abiertos  esperándome.  ¡Sí,  tiemblo  de  emo- 
ción! Voy  á  adelantarme  al  bruto  de  don 
Eutiquiano  que  todavía  no  ha  venido...  Ni 

se  le  Ve  Venir...  (Mirando  hacia  el  foro  izquierda^ 
se  dirige  á  la  derecha  de  la  escena,  tropezando  con 
doña  Salomé,  que  seguirá  leyendo  sin  apercibirse  dé- 
la presencia  del  señor  Izquierdo.)  ¡Ayl.., 

Sal.  ¡Caballero! 

Izq.  (Aparte  y  alto.)  Señora,  pido  á  usted  mil  per- 

dones... Yo  iba... 
Sal.  Sí,  al  cuarto  de  Rosita.  ¿No  es  eso? 

Izq.  ¿Usted  sabe? 

Sal.  Supongo  que  usted  será  otro  calaverón  coma 

mi  marido? 

[zq.  (Aparte.)  ¡Debe  ser  la  mujer  de  don  Euti- 

quiano! (a  ella.)  Sí,  señora;  pero  yo  no  hago* 
sufrir  á  nadie. 

Sal.  ¿No  es  usted  casado? 

IzQ.  (cogiendo  una  silla  y  sentándose  al  lado  de  doña  Sa- 

lomé.) Soy  viudo,  con  siete  niñes.  Mi  esposa 
murió  de  tanto  trabajar... 

Sal.  ¿Y  todavía  tiene  usted  humor...  para...? 

Izq.  Es  que  si  yo  tuviera  una  esposa  tan  angeli- 

cal como  usted...  ¡Ay!...  (Aparte.)  {Ahora  verá 
usted  quién  soy  yo,  don  Eutiquiano! 

Sal.  ¿Qué  le  sucede? 

Izq.  Su  marido  de  usted  no  tiene  perdón,  na 

puede  tenerlo.  Yo  en  su  puesto  no  buscaría 

Cariño  en  el  cercado  ajeno.  (Acercando  la  silla» 
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á  la  de  doña  Salomé.)  Usted  obscurecida  por 

otra  mujer...  ;Usted  que  es  encantadora! 
:Sal.  ¡Muchísimas  gracias! 

PrIM.  (Sasando  la  cabeza  por  el  biombo.)  Enfoquemos. 

(Lo  hace  cómicamente.) 

Izq.  jLevante  usted  esos  ojos!  Que  pueda  yo 

contemplarlos,  y  estrechar  al  mismo  tiempo 
esa  cintura  invisible. 

Sal.  (Aparte.)  ¡Qué  atrevido  es  este  hombre! 

Prim.  (Aparte.)  ¡Cómo  me  va  agradecer  don  Euti- 
quiano  esta  instantánea! 

(Suelta  un  fogonazo  producido  por  medio  de  algodón 
con  pólTora  ó  magnesio.  Doña  Salomé  y  el  señor 
Izquierdo  se  levantan  asustados  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  sucede.  Desaparece  Primo  rápidamente.) 

ESCENA  XIII 

DOÑA  SALOMÉ  é  IZQUIERDO 


13al.  ¡Qué  atrocidad! 

Izq.  ¡Vaya  un  fogonazo! 

Sal.  ¡Y  no  se  ve  á  nadie! 

IZQ.  jA  nadie!  (Mirando  por  todos  lados.) 

-Sal.  (Aparte  )  Vaya.  Yo  no  espero  más.  Estoy  in- 

tranquila. Esa  mujer  no  viene  y  Eutiquiano 
regresará  de  un  momento  á  otro... 

Izq.  ¡Pues  no  se  ve  nada! 

Sal.  Parece  cosa  de  duendes.  En  fin,  yo  me  re- 

tiro... 

Izq.  ¿Me  permitirá  usted  que  la  acompañe? 

Sal.  No  es  necesario,  voy  en  busca  de  mi  ma- 

rido... 

Izq.  (Aparte.)  Mejor...  así  se  la  encajo  y  mí  me 

queda  el  campo  libre...  (a  doña  salome  y  alto.) 
Sin  embargo...  yo  desearía... 

Sal.  Bueno;  como  usted  guste. 

Izq.  (Aparte.)  ¡Ya  le  daré  yo  á  don  Eutiquiano! 

(Mutis  foro.) 
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ESCENA  XIV 

ROSITA,  que  sale  por  el  foro  en  dirección  contraria  á  la  de  doña- 
Salomé  y  el  señor  Izquierdo 

¡Qué  descuidada  soy!  Me  he  dejado  abierta 
la  puerta.  Gracias  á  que  aquí  en  este  bal- 
neario parecen  todos  personas  muy  decen- 
tes... (Abre  la  puerta  y  vuelve  á  entornarla.)  Está 
todo  CCmo  lo  dejé...  (Sacando  un  relojito  y  mi- 
rando la  hora.)  ¡Las  cuatro  ya!  La  hora  que  he 
citado  á  los  viejos.  (Pausa.)  Don  Euliquiano 
no  es  del  todo  antipático.  Si  le  quitaran  de 
encima  treinta  añitos...  le  pusieran  un  biso- 
ñé  en  la  bola  de  billar  que  tiene  por  cabeza... 
media  docena  de  muelas  que  le  faltan  al 
pobre...  y  le  suprimieran  unas  cuartas  arru- 
gas, es  posible...  posible  que  do  le  pidiera 
más  que  quinientas  pesetas,  pero  ahora  ne- 
cesito mil.  ¡No  rebajo  ni  un  céntirro!  ¡Hoy 
tengo  muy  buen  humor!  La  cara  no  puede 
decir  lo  contraiio,  ni  tampoco  lo  dirán  loa 
viejos.  Voy  á  prepararlo  todo  para  el  gran 
ejercicio  de  mis  nuevos  falderillos.  Es  nece- 
sario que  no  falte  ni  un  solo  detalle.  (Entra, 
en  su  cuarto.) 


ESCENA  XV 

DON  EUTIQUIANO,  en  seguida  el  SEÑOR  IZQUIERDO 

¡Nada,  que  no  vivo! 

¡Nada,  que  me  tiene  loco!  ¡Ya  está  usted 
aquíl 

Como  usted...  Vengo  á  lo  que  usted...  ¡Igua- 
litol 

(Aparte.)  ¡Infeliz!  ¡Si  supiera  que  he  estada 
en  íntimo  coloquio  con  fu  eostilla!... 
(Aparte.)  ¡Le  he  dejado  chiquito! 
(Aparte.)  ¡Un  marido  burlado  inspira  compa- 
sión! ¡Yo  le  tomo  la  caballera!  (Alto.)  Si  su- 
piera usted  amigo  don  EutiquianoL 


Eut. 

IZQ. 

EüT. 

IZQ. 

EüT, 
IZQ. 
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Eut.         Si  supiera,  ¿qué? 

Izq.  Hace  cinco  minutos  que  acabo  de  estar 

aquí  mismo  en  compañía  de  una  dama. 
Eut.         ¿De  Rosita? 

Izq..  No  señor,  de  Rosita  no;  pero,  vamos,  se  tra- 

ta también  de  una  señora...  porque  ya  es 
señora  de  rechupete.  (Aparte.)  ¡Ahora  verás! 

Eut.  ¿Y  qué  ha  pasado? 

Izq.  Lo  de  siempre.  Conquista  que  me  propongo 

realizar,  es  cosa  hecha.  A  las  dos  palabritas 
mías,  trastornada,  y  á  la  tercera,  corramos 
un  tupido  velo. 

Eut.  (Aparte.)  ;Pero  qué  tío  dándose  lustre!... 

(Alto.)  Bueno,  bueno,  Rosita  ya  debe  estar 
aguardándome.  ¡ 

Izq.  ¡A  usted  qué  le  va  á  aguardar!   En  todo 

caso  será  á  mí! 

Eut.  (Aparte.)  (Fantoche!  (Se  dirige  á  la  puerta  del  cuar- 

to de  Rosita  y  llama.)  ¿Se  puede?... 

Izq.  (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Rosita,  soy  yo!...  ¿Se 

puede?... 

Ros  (Dentro.)  No,  señores...  Ahora  no  puede  ser. 

Aguarden  un  poquito. 

Eut.  Por  mí  no  se  apure  usted,  encantadora  Ro- 

sita. 

Izq.  Ni  por  mí...  ¡Y  si  en  algo  puedo  ayudarla, 

disponga  usted  de  mí! 

Eut.  jY  de  mí!  Disponga  usted  también  de  mí. 

Ros.  (Dentro.)  Si  les  necesitara  lo  haría  con  mucho 

gusto.  Siéntense  ustedes.  Les  estoy  prepa- 
rando una  sorpresa. 

Eut.  ¡Una  sorpresa! 

Izq.  ¿Qué  sorpresa? 

Res.  ¡Si  lo  dijera  ya  no  sería  sorpresa! 

Eut.  ¡Claro,  hombre,  ha  dicho  usted  una  ton- 

tería! 

Izq.  (Gritando )  ¡El  tonto  lo  será  usted! 

Eut.  (ídem.)  ¡Y  usted  un  impertinente! 

Ros  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Señores!...  ¡Si  riñen  no  hay  nada 

de  lo  dicho!... 

Izq.  (Aparte  )  ¿Qué  imbécil!  (Sacando  un  espejito  del 

bolsillo,  empieza  á  mirarse  cómicamente.)  ¡Todavía 

conservo  la  frescura  de  la  juventud. 
Eut.         (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Un  retoque  siempre  es 
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conveniente!  ¡Voy  á  sacarme  la  raya!  ¡Está 
guía  está  más-baja  que  la  otra!  ¡Por  vida!... 

(Pasándose  un  peinecillo  de  bolsillo  por  la  cabeza.) 
¡Guapo  Chico!  (Saca  un  frasquito  del  faldón  del 

chaquet.)  ¡Violeta!  ¡No  estarán  de  más  unas 
gotitasL. 

(Atusándose  con  rabia  el  bigote.)  ¡Nada,  que  sigue 

baja!  ¡Señores  y  en  qué  ocasión...! 
ESCENA  XVI 

DICHOS  y  ROSITA,  vistiendo  una  elegante  bata,  ó  salto  de  cama, 
para  que  en  tiempo  oportuno  se  despoje  de  ella  y  quede  en  traje  de 
pista,  lo  más  atrayente  posible,  permitiendo  lucir  á  la  tiple  todo  lo 
que  ella  quiera 

ROS.  Presente,  Señores.  (A  don  Eutiquiano  y  al  señor 

Izquierdo,  azorados  se  les  cae  los  espejos,  el  frasco  y 
los  peinecillos.) 

Eut.         (Recogiendo  lo  suyo.)  ¡Dios  mío,  con  una  mujer 

así  se  le  cae  á  uno  hasta  el  chaleco! 
Izq..  ¡Qué  hermosa  está! 

Ros.  Bueno,  señores.  Aquí  me  tienen  ustedes. 

¿Supongo  que  estaremos  solos? 

Izq.  Los  bañistas  salieron  hace  ya  un  rato. 

Eut.  Además,  yo  he  gratificado  al  camarero  para 

que  no  deje  pasar  á  ningún  importuno  du- 
rante nuestra  entrevista. 

Ros.  Muy  bien,  don  Eutiquiano.  Veo  que  es  us- 

ted hombre  de  talento. 

Eut.  Previsor,  nada  más. 

Ros  Y  ahora  viene  la  sorpresa. 

Izq.  Venga  la  sorpresa. 

Eut.  ¡La  sorpresa! 

Ros  Les  concedo  las  primicias  del  traje  que  es- 

trenaré esta  noche  en  el  circo.  ¡Voila!  (sacán- 
dose la  bata  y  quedando  como  para  comérsela.) 

Música 

Ros  Yo  soy  la  artista 

agasajada. 
Soy  de  los  públicos 
la  más  mimada. 


Izq.. 
Eut. 
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Por  mi  gracejo 
y  distinción, 
siempre  consigo 
una  ovación. 
Eut.  )         ¡Es  superior! 

1  Iza  \  ¡Piramidal! 

Sí  que  es  por  Dios 
de  ovacionar. 


Ros.  No  hay  en  el  mundo  ilusión 

que  con  nada  se  pueda  igualar, 
grata  y  feliz  sensación 
al  sentir  los  aplausos  sonar. 
Eut.  (        ¡Santo  Dios! 

Iza  (        ¡Qué  mujer! 

Ros.  Nadie  se  iguala  á  la  actriz 

que  á  la  cumbre  del  arte  llegó, 
ella  es  el  ser  más  feliz 
que  en  la  tierra  por  siempre  se  vió. 
Eut.  /         ¡Qué  mujer! 

Iza.  (      ¡Superior!  ¡Superior! 

Qué  dulce  el  aplauso 
las  suena  al  oído. 
De  fama  y  de  gloria 
habla  ese  sonido. 
El  triunfo  de  artista 
el  más  grande  es, 
y  viven  alegres 
si  aplauden  después. 


Ros.  Basta  de  asedio. 

Eut.  )       No  hay  más  remedio 

Iza  |       que  obedecer. 
Ros  ¡Que  empiece  el  baile! 

j      1  Yo  me  disparo! 

Ros.  ¡Vamos  á  ver! 

(cake-wal  canino  bailado  por  Rosita  y  los  viejos.  Estos 
lo  bailan  cómicamente,  imitando  los  movimientos  pe- 
rrunos. Claro  es  que  sin  extremar  la  nota,  quedando 
por  lo  tanto  confiado  á  la  «vis  cómica»  de  los  actores.) 
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Hablado 


Eos,  ¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Los  dos  han  bailado  el 

cake-wal.  Claro  es  que  no  con  tanta  ligereza 
como  Tom  y  Panny. 

Eut.  Pero  nos  hemos  movido  ¿eh?...  ¡Que  conste! 

Ros.         ¡Sil  ¡Desde  luego!... 

I2Q.  De  manera  que... 

Eut.         Lo  prometido... 

Ros.  ¡Alto!  Todo  se  andará.  Por  de  pronto  voy  á 

empezar  por  dar  á  ustedes  una  prueba  de 
confianza.  ¡Señor  Izquierdo! 

Izq.  A  sus  órdenes. 

Ros  Venga  usted  acá 

Izq.  Con  mil  amores,  (a  don  Eutiquiano.)  ¿Eh?...  ¡Yo 

primero!  (Aparte.)  ¡Ay!  ¿Qué  irá  á  hacerme? 

Eut.  (Aparte.)  ¡Pero  qué  tío  con  sombra!...  [No  le 
llama  antes  que  á  mí!... 

Ros.  Acerque  usted  el  oído. 

Izq.  ¡El  oído  y  todo  lo  que  usted  quiera!  (Rosita 

le  habla  bajo.) 

Eut.         (Aparte.)  ¡Estoy  haciendo  el  ridículo! 

Izq.  ¡Caracoles!  ¡Caracolesl 

Ros.  Vamos,  señor  Izquierdo... 

Izq.  Me  parecen  muchos...  porque...  ¡pero  quién 

le  niega  nada  á  esta  criatura! 

Ros.  ¡Claro  que  no!  (Le  saqué  los  cuartos.) 

Eut.  (Muy  incomodado.)  ¡Vaya,  queden  ustedes  con 
Dios!  ¡Yo  no  sirvo  para  estos  papelitos! 

Ros.  ¿Pero  qué  es  esto,  Eutiquianito,  mi  simpá- 
tico Eutiquianito?...  Venga  usted  acá,  (Le 

coge  por  un  brazo.) 

Eut.         ¡Que  me  hace  u^ted  cosquillas,  caray!... 
Ros  (Bajo.)  Si  yo  á  quien  aprecio  es  á  usted. 

Eut.  ¿Y  por  qué  no  me  habla  al  oído,  como  á  ese 
viejo  verde?... 

Ros.  ¿Al  oído?  Ahora  mismo.  Le  voy  á  dar  á  us- 
ted una  prueba  grandísima  de  mi  amis- 
tad,.. 

Eut.         ¡Venga!  ¡Siento  escalofríos  hasta  en  las  cin- 
tas del  calzoncillo! 
Izq.  (Aparte.)  ¡Pobre  señor!  ¡No  saca  ni  esto' 

Eut.         ¡Son  muchos! 
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No  merezco  yo  tantos.. 
Usted...  merece  todos  los  millones  de  Rost- 
child...  ¡Ay  Dios  mío...  qué  mirada!  (Aparte.) 
¡Voy  á  tener  que  desvalijar  á  mi  mujer! 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  PR  IMITO,  que  sale  de  su  cuarto 

(Trae  en  la  mano  una  prueba  fotográfica.)  Pero,  Se- 
ñor, ¿á  quién  he  retratado  yo?  ¡Esta  no  es 
Rosital...  ¡Esta  es  una  señora  anciana!...  ¡Y 
este  es  el  viejo  verde  del  señor  Izquierdo!... 
¡Hombre,  ahí  están  todos!  Voy  á  salir  de 
dudas...  ¡Muy  buenas,  señores! 
¡Hola,  pollo!... 

¡Ah,  Primíto!  ¡Llega  usted  á  tiempo!  ¿Trae 
usted  ya  la  fotografía?... 
Sí,  señor,  pero .. 

No  diga  usted  más.  (Aparie.)  ¡Qué  ocasiones 
se  les  presentan  á  los  hombres  para  dar  en 
la  cabeza  á  sus  rivales! 
¿Pero  qué  fotografía  es  esa? 
Rosita,  muchos  hombres  han  intentado  ob- 
tener de  usted  un  retrato. 
]Y  se  han  quedado  con  las  ganas!...  Es  mi 
manía. 

¡No  todos!...  Mi  entusiasmo  hacia  usted  es 

tan  grande...  que  yo  he  hallado  el  medio  de 

conseguirlo!  ¡  Voilál 

(Aparte.)  ¡Eso  me  revienta! 

¡A  ver,  á  ver! 

He  de  decirle  que... 

La  fotografía,  Primo... 

¡Pero  si  es!... 

La  fotografía. 

¡Bueno,  ahí  va!  ¡No  hay  quien  se  lo  expli- 
que! 

Veamos,  veamos;  será  un  prodigio.  (La  mira 

y  se  pone  pálido.)  ¡Ay!  ¡Ayl 

¿Don  Eutiquiano? 
¿Qué  le  pasa? 


EüT.  (Hace  un  gesto  terriblemente  cómico.)  ¡Mi  mujer 

con  un  tío  feo!...  ¡El  señor  Izquierdo!  ¡Los 
mato! 

Izq.  ¡Zambomba!  ¿Dónde  me  meto?  (se  esconde  de- 

trás del  biombo.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  el  SEÑOR  IZQUIERDO.  Después  DOÑA  SALOMÉ 
por  el  foro  derecha 

Hos,  ¡Su  mujer!...  (Se  ríe.) 

Eut.  ¡Sí,  ríase  usted!...  ¡Es  un  golpe  mortal  para 

mi  honra!  ¡Pero  señor,  si  parece  imposible 

que  le  pueda  gustar  á  nadie! 
Eos  ¡Pobre  don  Eutiquiano!  ¿Sabrá  usted  que 

estoy  parecida?... 
Eüt.  ¡Búrlese  encima!  Yo  necesito  vengarme. 

¿Dónde  está  ese  cobarde?... 
Prim.         (Aparte  )  ¡IV, e  he  colado!  ¡Bien  decía  yo  que 

estaba  parecida  Rosita! 

(Don  Eutiquiano  va  á  salir.) 

Ros.  ¿Pero  á  dónde  va  usted? 

Eut.  ¡A  buscar  al  infame!  ¡Déjeme  usted,  señora! 

(En  este  momento  viene  doña  Salomé  por  el  foro  dere- 
cha.  Al  verla  don  Eutiquiano  la  coge  por  un  brazo.) 

¡Venga  usted  acá! 
Sa^.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  te  pasa? 

Eut  ¡Vea  usted  ese  retrato  y  confúndase  usted, 

señora! 

Sal.  Es  el  mío,  con  ese  señor  viejo  amigo  tuyo... 

¡Ahora  comprendo  el  fogonazo!... 
Eut.  ¿Qué  fogonazo? 

Prim.  ¡El  del  magnesio! 

Sal.  Ese  caballero  y  yo  esperábamos  á  la  señora, 

(por  Rosita.)  yo  para  hablarla  de  los  trapí- 
cheos de  mi  maridito,  y  él...  no  sé  para  qué 
estaría  aquí,  aunque  supongo  que  para  nada 
santo.  De  pronto  percibimos  un  fogonazo. 

Trim.        Era  yo  que  ejecutaba  las  órdenes  de... 

Eut.  (Le  tapa  la  boca.)  ¡Bueno,  bueno,  bastal 

Sal.  ¿Has  sido  capaz  de  sospechar  de  la  fidelidad 

de  tu  mujer? 
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Eut.  (Aparte.)  ¡Es  verdad!  ¡Con  esa  cara,  imposi- 
ble! 

ÍZQ.  (Asomando  la  cabeza  por  el  biombo.  )  ¡Don  Euti- 

quiano!  ¡Que  soy  inocente! 

Eut.  ¡Ahora  me  las  paga!  ¡Sinvergüenza!  ¡Gra- 
nuja! 

Izq.  ¡Que  soy  inocente!  ¡Favor!  (Don  Eutiquiano  íe- 

persigue  por  la  escena.  El  señor  Izquierdo  logra  entrar 
en  el  cuarto  de  Rosita.  En  seguida  se  oyen  grandes 
gritos,  saliendo  de  nuevo,  con  los  pelos  de  punta  y 
quejándose  amargamente.)  ¡Desprendérmelo!  ¡So- 
COrro!  ¡Socorro!  (Todos  se  rien.) 

Eut.  ¡El  perro  me  vengal 

Ros.  ¡Ay,  mi  Tom!  ¡Mi  pobrecito  Tom!  (Rosita  en- 

tra en  su  cuarto.) 

Izq.  ¡Señora!  ¡El  pobrecito  seré  yo!  Me  ha  hinca- 

do el  diente  hasta...  ¡Ay!  ¡Ay!  ..J 

Prim.  (Enfocando.)  Preciosa  instantánea!...  «El  hom- 
bre hidrófobo!» 

Izq.  (Da  un  grito.)  ¡Ay!  ¡El  perro  está! 

Prim.         ¡Ca,  do  señor,  es  una  broma!... 

Izq.  ¡Ah,  sil  ¡Pues  tome  usted!  (Le  da  un  puñetazo.) 

¡Es  broma  también!... 

Prim.  Caballero...  recibirá  usted  la  visita  de  dos 
amigos...  recibirá  usted... 

EuT.  (Dándole  un  puntapié  y  haciéndole  caer  la  cámara.) 

¡Toma  visitas! 

Prim.  ¡Maldita  sea!  ¡Yo  pensaba  cobrar  pero  no- 
tanto! 

Ros.  (Que  saldrá  con  el  perrito  en  brazos  acariciándolo.) 

Izq.  ¿Pero  Rosita,  todavía  acaricia  usted  al  chu- 

cho? 

Ros.  Ya  lo  creo.  Y  ahora...  verán  ustedes.  (Diri- 
giéndose al  público.) 

Es  mi  Tom  una  monada, 
un  perrito  sin  rival, 
y  promete  ser  formal 
si  nos  dais  una  palmada. 


TELON 


LETRAS  PARA  LOS  COUPLETS 


Prim.  Hace  un  año  &e  fué  á  Tánger 

mi  vecina  Encarnación, 
y  un  Bajá  joven  y  rico 
de  ella  allí  se  enamoró. 
Eüt.  ¡Que  Bajá! 

¡Que  Bajá! 

¡Que  Bajá  que  tiene 

Encarnación! 


Prjm  .  La  otra  tarde  don  Dalmacio 

en  ridículo  quedó, 
pues  Soriano  le  echó  á  un  sitio 
que  no  puedo  decir  yo. 
Eut.  ¡Que  cara... 

¡Que  cara... 
¡Que  carácter 
el  de  ese  señor! 


Prim.  Primer  premio  en  el  concurso 

que  ganó  don  Baltasar, 
y  fué  unánime  el  jurado 
acordando  el  premio  dar... 
Eut.  ¡Por  el  cu... 

¡Por  el  cu... 
¡Por  el  cutis 
á  don  Baltasar! 


La  otra  tarde  con  su  primo 
fué  á  cenar  Encarnación, 
pero  como  era  vigilia 
optó  por  la  colación. 

jY,  ay,  qué  pol... 

¡Y,  ay,  qué  pol... 

¡Y,  ay,  qué  polka 

después  se  bailó! 


Aquí  siguen  los  moritos 
con  sus  hábitos  de  allá, 
y  de  noche  nuestros  zocos 
suelen  ir  á  visitar. 

¡Ay,  qué  gor... 

¡Ay,  qué  gor... 

¡Ay,  qué  gordos 

los  cría  el  Sultán! 


OBRAS  DE  EDUARDO  MONTESINOS 


Anuncio,  música  del  maestro  M  izzi. 

Él  Éonaguillo  de  San  Agustín,  músicá  del  maestro  D.  Alber- 
to Cotó. 

M.  G.,  música  del  maestro  D.  Alberto  Cotó. 
Doña  Prudencia,  monólogo. 

Los  enemigos  del  cuerpo  (1),  música  del  malogrado  maestro 

D.  Tomás  Reig. 
Boquerón,  música  de  los  maestros  Catalá  y  Ruiz. 
Majos  y  Estudiantes  ó  el  Rosario  de  la  Aurora,  música  del 

maestro  D.  Eduardo  L.  Juarranz. 
Madrid-Colón  (2),  música  del  maestro  D.  Gregorio  Mateos. 
Los  de  Sevilla,  música  del  maestro  D.  Angel  Rubio. 
Plaza  partida  (3),  música  del  maestro  Cotó, 
El  Señor  Pérez  (4),  música  de  D.  Joaquín  Valverde  (hijo)  y 

Estellés. 
El  desvergonzado. 

El  Niño  de  Jerez  (5),  música  del  maestro  Zabala. 
La  sucursal  del  infierno  (3),  música  del  maestro  D.  Miguel 
Santonja. 

Los  veteranos  (6),  música  del  maestro  Zabala. 
La  tahona  (7). 

La  nieta  de  Don  Quijote  (S),  música  del  maestro  Santonja. 
El  cocinero  de  S.  M.  (6),  música  de  los  maestros  Valverde  (pa> 
dre  é  hijo). 

El  pillo  de  playa  (8),  música  de  los  maestros  Hermoso  y 
Chalons. 

Varietés  (9),  música  de  los  maestros  Lleó  y  Zabala. 
Portfolio  Madrileño  (9),  música  de  los  maestros  Valverde 
(padre  é  hijo). 

El  Wargraph  (9),  música  de  los  maestros  Valverde  (pfadre  'é 
hijoN 


Cascarrabias  (l),  música  de  los  maestros  Lleó  y  Calleja. 
Los  Currinches  (9),  música  del  maestro  Santonja. 
Gorón,  música  de  los  maestros  Pérez  Soriano  y  Foglietti. 
Madrid  Gráfico  (10),  música  de  los  maestros  Crespo  y  La- 
puerta. 

La  Cañamonera  (11),  música  del  maestro  Torregrosa. 
Las  catetas  (12),  música  del  maestro  Borrás. 
Sánchez  Holmes,  música  del  maestro  Foglietti. 
T.  B.  O.  (12),  música  del  maestro  Lapuarta. 
El  manantial  del  amor  (12),  música  del  maestro  Lapuerta. 
La  cenicienta  (12),  música  de  los  maestros  Barrera  y  San  Ni- 
colás. 

Pura  la  Cantaora,  (13),  música  del  maestro  Luna. 
La  escollera  del  diablo  (14),  música  del  maestro  Luna. 
La  domadora  (15),  música  del  maestro  Crespo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Salvador  María  Grranés. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López  Marín  y  D.  Antonio  Palomero, 

(3)  Idem  con  D.  Daniel  Banquells. 

(4)  Idem  con  D.  Antonio  Paso  y  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(5)  Idem  con  D.  Antonio  Paso. 

(6)  Idem  con  D.  Gonzalo  Cantó. 

(7)  Idem  con  D.  Angel  Vergara. 

(8)  Idem  con  D.  Diego  Jiménez-Prieto. 

(9)  Idem  con  D.  Luis  Pascual  Frutos. 

(10)  Idem  con  los  Sres.  Torres  y  Maroto. 

(11)  Idem  con  D.  Luis  de  Larra. 

(12)  Idem  con  el  Sr.  Torres  del  Alamo. 

(13)  Idem  con  D.  Fernando  Porset. 

(14)  Idem  con  D.  Alfonso  Otón. 

(15)  Idem  con  D.  Enrique  Arroyo. 


OBRAS  DE  ENRIQUE  ARROYO 


La  divette,  monólogo  con  música  del  maestro  Quislant  (1). 

El  torerillo,  apropósito  en  verso  y  prosa  (2). 

jHulelj  entremés  lírico-taurino,  música  de  los  maestros  Lleó 

y  Calleja  (1).  (Segunda  edición.) 
El  comisario  de  policía,  caricatura  en  tres  actos,  traducida 

del  portugués  (3). 
Antes  del  estreno,  monólogo  (1). 

La  reina  del  couplet,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros, música  del  maestro  Foglietti  (4).  (Segunda  edición.) 

j  Billetes  falsos!,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa  (1). 

Cartas  de  novios,  escena  andaluza,  original  y  en  prosa.  (Se- 
gunda edición ) 

León..,  Pérez  y  García,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa (5). 

Flores  de  la  huerta,  boceto  dramático  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (15). 

Justos  por  pecadores,  juguete  cómico  en  un  acto  (5). 
Huyendo  del  nido,  juguete  cómico  en  tres  actos,  arreglado  al 
castellano  (6). 

La  domadora,  juguete  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Crespo  (7). 


(1)  En  colaboración  con  Bodrígu©z- Arias. 

(2)  Idem  con  Nongués. 

(3)  Idem  con  Arroyo  (C.)  y  Jover. 

(4)  Idam  con  Paso  y  Bodríguez- Arias. 
<5)  Idem  con  Castilla.  * 

(6)  Idem  con  Arroyo  (C.) 

(7)  Idem  con  Montesinos. 


i 


Precio:  QNQ  pésete 


